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LA P E R P E T U I D A D EN L O S A C T O S DE DERECHO 
POR E L P R O F . D. A L F R E D O C A L D E R O N ARANA ( i ) 
I I 
D e l divorcio 
Existe un v í n c u l o de derecho que la ley de-
clara entre nosotros perpetuo é indisoluble. En 
este c a r á c t e r , en la i n t e r v e n c i ó n de la voluntad 
en ambos, y en el sentido fundamentalmente 
interno y m o r a l que, en uno como en o t ro , r e -
viste la r e l a c i ó n , se asemeja el m a t r i m o n i o al 
voto ó profes ión religiosa. ¿ D e b e r á ser consi-
derada como l eg í t ima respecto de esta ins t i tu -
c ión la c o n d i c i ó n de perpetuidad que hemos 
reconocido como j u r í d i c a m e n t e imposible por 
lo que a l voto se refiere? T a l es la cues t ión 
que debemos brevemente examinar aqu í . 
Es el m a t r i m o n i o una u n i ó n í n t i m a y t o t a l , 
dada en una general posibi l idad por la natura-
leza m o r a l y física del hombre y de la muji,r, 
y determinada d e s p u é s en cada caso por el 
acuerdo de la vo luntad de ambos. C la ro es que 
aqu í , como donde quiera, la vo luntad no pro-
duce la r e l a c i ó n , ántes b ien , para hacerla efec-
t i va , debe someterse á ella y determinarse según 
su naturaleza y leyes. E l c a r á c t e r y las condi-
ciones fundamentales del m a t r i m o n i o se hallan 
dadas en la naturaleza misma de las cosas, y á 
esta ley objet iva debe atemperarse el legisla-
dor cuando intenta regular aquella ins t i tuc ión 
mediante prescripciones obligatorias. 
Es manifiesto que si el ma t r imon io no pende 
en sí mismo de la vo lun tad del legislador, que 
determina en cada pun to sus condiciones exte-
riores y , por decirlo a s í , oficiales, m é n o s a ú n 
pudiera depender del a rb i t r io de los que lo 
contraen. E l c a r á c t e r ob l iga tor io del v í n c u l o 
( i ) V. el número anterior del BOLETÍN. 
de derecho se manifiesta aqu í con t a l fuerza, 
que el ma t r imon io aparece claramente como 
incapaz de rec ib i r c o n d i c i ó n alguna que no 
nazca, como necesaria consecuencia, de la con-
s ide rac ión de su propia naturaleza y de su f i n . 
Las estipulaciones parciales que a c o m p a ñ a n á 
veces al m a t r i m o n i o y que la ley considera 
como l íc i t as , versan siempre sobre puntos co-
nexos solamente, pero no inherentes á la r e l a -
c ión p r inc ipa l . 
Pero si bienes cier to que el m a t r i m o n i o , en 
este respecto g e n e r a l í s i m o , no es creado por 
nadie n i condicionado por voluntad alguna, no 
lo es menos que cada par t icular r e l a c i ó n de 
este g é n e r o se produce en la v ida 'mediante la 
l i b r e d e t e r m i n a c i ó n de los que la contraen. 
Esta i n t e r v e n c i ó n de la vo lun tad consiste pura 
y simplemente en la e lecc ión de la persona: 
dentro de este l í m i t e , la acc ión de la l iber tad 
es completamente necesaria é insustituible. 
I m p o r t a fijar bien el sentido y alcance de 
esta d i s t i n c i ó n entre lo que hay de necesario 
en el mat r imonio y lo que pende en el de la l i -
bre vo lun tad de los contrayentes, toda vez 
que de la confusión entre ambos elementos 
nacen, ó en ella se apoyan cuando proceden de 
otra fuente, los m á s funestos y trascendentales 
e r ro res . U n o , el p r inc ipa l quizá de todos 
ellos, consiste en considerar la ind iso lubi l idad 
como una c o n d i c i ó n inherente á la r e l a c i ó n 
m a t r i m o n i a l . 
Cie r to que el m a t r i m o n i o , considerado como 
ins t i t uc ión fundamental humana, es en sí per-
petuo, independiente (en lo que tiene de esen-
cial) de las condiciones de la existencia pre-
sente, y trascendiendo qu izás en t iempo y en 
espacio de los l ím i t e s en que se realiza la v ida 
terrena. Pero cada par t icu lar r e l a c i ó n m a t r i -
monia l que la vo lun tad de los hombres p r o -
duce en el t iempo ¿de d ó n d e pudiera-recibir se-
mejante c a r á c t e r de perpetuidad? ¿De la Í n t e r - , 
venc ión de una vo lun tad mudable, de una pre-
vis ión l imi t ada , de sentimientos y afectos que, 
aunque de hecho duren , son por su naturaleza 
esencialmente pasajeros, como todo lo que 
nace sea dentro sea fuera del esp í r i tu del h o m -
bre? ¿ D é l a v i r t u d de una consagración, exte^. 
r i o r cualquiera, religiosa ó j u r í d i c a , que revis-
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t iendo sin duda de un c a r á c t e r trascendental y 
púb l i co á la r e l a c i ó n m a t r i m o n i a l , es, no obs-
tante, absolutamente impoten te , según todo 
pr inc ip io de r a z ó n , para alterar sus esenciales 
condiciones, y dotar la , por modo ó proceso 
maravi l loso, de cualidades agenas y aun opues-
tas á aquellas que su propia naturaleza c la ra -
mente muestra? 
Cuanto queda dicho al tratar de la p ro fes ión 
religiosa es aqu í perfectamente aplicable. E l 
m a t r i m o n i o , como el vo to , es sin duda alguna 
permanente en la i n t e n c i ó n de los que lo c o n . 
traen; nada repugnarla tanto á la naturaleza de 
esta r e l a c i ó n como la p r e t e n s i ó n de contraer lo 
á plazo ó bajo condiciones de que su d u r a c i ó n 
debiera depender. Pero precisamente porque 
el ma t r imonio no es obra de la ley n i c r eac ión 
arbi trar ia de la vo lun tad , s inó r e l a c i ó n real 
cuyo fundamento se halla en el fondo del e sp í -
r i t u de los que la contraen, y en donde la o b l i -
gac ión nace de un supuesto estado de sent i-
miento y á n i m o , sin cuya existencia resulta 
falso é i n m o r a l , es por lo que la indisolubi l idad 
oficial s e r á un absurdo mientras sea posible 
la disolubil idad real y efectiva que nace del 
disentimiento de los contrayentes, de lo que se 
ha dado en l lamar , con frase exacta, aunque 
figurada, ' ' e l d ivorc io de las almas." Desde el 
momento en que el ma t r imon io es considerado 
como una ins t i tuc ión de fondo é t ico é in terno, 
producida y sostenida por v i r t u d del l e g í t i m o 
y natural afecto, no como una mera estipula-
c ión que engendre obligaciones de dar ó hacer, 
que en este caso r e s u l t a r í a n inmorales y hasta 
repugnantes, la cues t ión del d ivo rc io se reduce 
pura y exclusivamente á saber si, dada la no 
existencia real , efectiva, de una r e l a c i ó n , debe 
mantenerse su subsistencia oficial convencional, 
s o b r e p o n i e n d o a s í i r racionalmente la ob l igac ión 
puramente externa, al fondo í n t i m o de la rela-
c ión en que aquella mi-una ob l igac ión se fun-
da en defini t iva. 
Si el derecho ha de ser un sistema de c o n d i -
ciones para la v ida , preciso es que se ins-
pire en la vida m i s m a : no es posible, no es l í -
cito pretender regular las instituciones h u m a -
nas por pr incipios m á s ó m é n o s elevados, m á s 
ó r n e n o s ideales, pero e x t r a ñ o s á la rea l idad y 
contrarios á la naturaleza de las cosas. L a i n d i -
solubil idad del ma t r imonio supone no m é n o s 
que la perpetuidad del voto, una presciencia 
de todo punto incompatible con la l im i t ac ión 
humana. Lé jos de imponer la , la ley debiera 
proscr ib i r semejante c o n d i c i ó n como imposible, 
y nula y an t i ju r íd ica por tan to . D i a l l ega rá , y 
no se halla por ventura muy lejano, en que la 
posibi l idad del d ivorc io sea considerada por 
todos como axioma de derecho de todo punto 
indiscut ib le . 
E l temor de los obs t ácu los y de los peligros, 
que es uso ver en esta como en toda re forma, 
no debiera detener a l legislador para empren-
derla. Es manifiesto que, una vez reconocido el 
p r i n c i p i o , las dificultades dejan ya de ser o b -
jeciones para convertirse en problemas. E n 
conocer y vencer estas dificultades, que no en 
hacer lo que parezca m á s c ó m o d o , estriba pre-
cisamente el difici l ísimo arte de legislar. D e -
te rminar con prudente reserva las condiciones 
del d ivo rc io , garantir la eficacia de toda pre-
t e n s i ó n j u r í d i c a que deba l e g í t i m a m e n t e nacer 
del hecho del ma t r imon io , tanto respecto de 
los contrayentes como respecto de los hijos, 
hacer efectiva toda responsabilidad consi-
guiente á la r e a l i z a c i ó n de acto tan trascen-
dental , impid iendo que el d i v o r c i o , estableci-
do para asegurar la verdad y la santidad del 
m a t r i m o n i o , venga á ser un instrumento de la 
l iv iandad y una m á s c a r a del l ibert inaje: tal es, 
y no o t ra , la mis ión del legislador. E l nudo 
p o d r á ser i n t r i n c a d í s i m o , pero no por eso es 
l íci to cor tar lo , estableciendo por pr inc ip io la 
injusticia, sin o t ro m o t i v o que el de ser difícil 
establecer el derecho. 
LA AGRICULTURA E S P A Ñ O L A Y LA L I B E R T A D DE COMERCIO 
POR E L P R O F . D. J . COSTA 
Conclusión, ( i ) • 
Como es na tura l , para que las d e m á s nacio-
nes se presten á abr i r sus mercados á nuestros 
productos ag r í co l a s , r e c l a m a r á n , en justa rec i -
p roc idad , que abramos á sus productos indus-
triales y ag r í co las nuestras fronteras. Y en esto, 
los cosecheros de granos y los fabricantes de 
tejidos creen ver su r u i n a . Tenemos , pues, 
frente á frente, ostentando intereses opuestos, 
del lado de la l iber tad de comercio, los vinos 
y la g a n a d e r í a ; de l lado de la p r o t e c c i ó n aran-
celaria, los cereales y los tejidos de lana. Este 
es el problema que se está vent i lando, y ya me 
t ené i s en materia. V o y á examinar el proble-
ma desde el punto de vista de los cereales^ y 
después bajo el punto de vista de los tejidos. 
Y ante todo, la resistencia que los cereales 
castellanos (no quiero l lamarlos españoles ) opo -
nen á la reforma de los aranceles, ¿es racional , 
ó es infundada? Y segundo: ¿es real , ó más que 
real es aparente? 
Ya recordareis, señores , que en el Congreso 
del a ñ o pasado hemos convenido , por una es-
pecie de t á c i t o acuerdo, en que el cul t ivo de 
cereales, en las condiciones en que actualmente 
se pract ica, es ruinoso para E s p a ñ a , y que hay 
que susti tuirlo por el cu l t ivo arbustivo y la cria 
de ganados. E l Sr . Casabona nos decia hace un 
instante que posee datos para demostrar que 
son frecuentes los casos en que n i siquiera hay 
equ i l ib r io entre los gastos y la p r o d u c c i ó n , en 
que e l cul t ivo cereal se salda con p é r d i d a s . D e 
suerte que proteger el t r igo sería fomentar un 
cu l t ivo que es tá condenado necesariamente á 
desaparecer, á expensas de otros dos ó tres que 
es t án llamados á e n s e ñ o r e a r s e de nuestra agr i -
cul tura ; sería fomentar lo que representa la 
(i) V. el número «nterior del BOLÍTÍN. 
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ruina y la miseria de E s p a ñ a , á expensas de lo 
que representa su riqueza y supervenir .—Como 
hay que condensar mucho el pensamiento y ex-
presarlo por medias palabras, aqu í tené is m i 
formula respecto á cereales. Nues t ro presente 
agr ícola se t raduc • en esto: un m i l l ó n y medio 
de h e c t á r e a s plantadas de v i ñ a , que producen 
36 millones de hectoli tros de v i n o , de los cua-
les exportamos 6; y 15 mil lones de h e c t á r e a s 
sembradas de cereales, que arrojan un produc-
to anual de l o o ó 120 millones de hectolitros 
de grano: el ideal á que debemos en caminar to -
dos nuestros esfuerzos se resume en las siguien -
tes cifras: 4 ó 5 millones de hectáreas , en vez de 
15, sembradas de cereales, que rindan, sin embargo, 
los mismos loo hectolitros de grano b poco menos, y 
4 millones de hectáreas, en vez de vno y medio, plan 
iadas de viña , qne produzcan 90 millones de hecto-
litros de vino, de los cuales exportemos 50 con un 
valor de 5 á 6.000 millones de reales: yo no me 
atrevo á aceptar las cifras propuestas por el 
Sr. A l varado, porque es poco sól ida y firme la 
suerte de un país cuando se fia entera á una sola 
planta, y un mic ró f i to ó un zoóf i to , hoy el 
o i d i u m , m a ñ a n a la filoxera, pueden poner engra-
ve riesgo su existencia. Hab l ando en t é r m i n o s 
generales, la agricultura castellana debe, á j u i c i o 
m i ó , considerar d ivididas las tierras que actual-
mente destina al cul t ivo de granos en cuatro par-
tes: sembrar la una de trigo y cebada, alternando con 
veza ó algarroba; i r plantando de viña otra cuarta 
parte; y adehesar las dos restantes á f i n de obtener 
pastos naturales, si no se atreve á convertirlas desde 
luego y de una vez en prados artificiales, de secano ó 
de regadío, según las circunstancias. De este modo, 
donde ahora obtiene una cosecha de t r i g o , coge-
rá tres con menos gastos: una de t r i g o , o t r a de 
v ino y otra de carne y lana, superiores cada 
una á l a actual-, y d á n d o s e todas tresla mano por 
el v íncu lo de los abonos que la dehesa suminis-
t r a r á á los cereales, y del capital que e n c o n t r a r á 
en la v iña . Entonces no t e n d r á n ya que temer 
los trigos de Castil la la competencia de los ame-
ricanos, áun cuando se reduzcan los tipos de 
adeudo en las Aduanas, no digo á un derecho 
fiscal de 15 por l o o , s inó á un simple derecho 
de balanza como debe ser, y disminuyan con-
siderablemente los gastos de trasporte desde 
Cal i fornia por efecto de la ruptura del istmo 
de P a n a m á ; y no t e n d r á n que temerla, porque 
si Castil la, convencida, como se van conven-
ciendo las d e m á s regiones de la P e n í n s u l a , de 
que E s p a ñ a no es n i puede ser el granero de 
Europa, pero que debe aspirar á ser su bodega, 
se l imi t a á produci r t r igo para el consumo i n -
ter ior , no t e n d r á que enviar granos á las costas 
del C a n t á b r i c o ; y como en los mercados caste-
llanos alcanza el t r i g o , á u n con el imperfecto 
sistema de cult ivo que ahora pract ican, el p re -
cio natural á que los de A m é r i c a pueden ex-
penderse en Bi lbao sin el derecho arancelario 
protector , para llegar estos á Castilla t e n d r í a n 
que gravarse en Toréa l e s por hectoli tro por gas-
tos de trasporte, y nadie los comprarla, resultan-
do más baratos los castellanos. A s í , E s p a ñ a co-
meria el pan á un mismo precio: Cast i l la , con 
sus propios trigos, las provincias del N o r t e con 
los americanos, las de Levante con losrusos.Pero 
supongamos que t o d a v í a , encerrada en los l í m i -
tes de m i f ó r m u l a , la agricultura castellana pro-
duzca granos para la e x p o r t a c i ó n , y entiendo 
por tal la que actualmente se hace de Cast i l la 
para surtir las fábr icas harineras del N o r t e ; 
pues ; 'un en ese caso, afirmo que p o d r á compe-
t i r ventajosamente con los trigos procedentes 
de Cal i fornia ó del Arkansas. Y la r a z ó n es ob-
via: como h a b r á estrechado el cul t ivo y con-
centrado los elementos activos de la produc-
ción, t e n d r á abonos en abui.dancia, y , á los po-
cos a ñ o s , hasta capi ta l para embalsar arroyos ó 
derivar acequias de los rios; con el mismo t r a -
bajo de ahora o b t e n d r á mayor n ú m e r o de hsc-
tó l i t ros por hec t á r ea , ó de otro mo l o , p r o d u -
c i rá m á s barato: si el extraer del suelo una f a -
nega de grano le cuesta ahora 35 ó 40 reales, 
entonces le cos tará tan sólo 26, y t e n d r á sobra-
do con la diferencia para pagar el trasporte por 
fe r ro-car r i l á Bi lbao ó á Santander, áun con las 
tarifas vigentes, que no han de ser eternas. 
Acaso se d i rá que esto que propongo es re-
troceder en el camino andado por consecuencia 
de la d e s a m o r t i z a c i ó n . Cabalmente, sólo que 
como el camino andado ha sido vicioso, r e t r o -
ceder a q u í es adelantar: hay que dar al t r igo 
ú n i c a m e n t e lo que es del t r i go , y res t i tuir al 
monte y á los pastos l o suyo que les tienen i n -
justamente usurpado los cereales; hay que r e -
t i rar á estos la inmensa superficie de dehesas y 
montes roturados que en estos ú l t i m o s quince ó 
veinte a ñ o s se ha arrebatado imprudentemente 
á la g a n a d e r í a y al arbolado. La venta de b ie -
nes nacionales p r o v o c ó un desarrollo anormal y 
ex t raord ina r io del cu l t ivo cereal, e s t r echó la 
zona de pastos, p e r t u r b ó el curso regular de los 
hidro-metcoros, enf laquec ió á la g a n a d e r í a , do-
b l ó los impuestos, y q u i t ó á la agricultura casi 
todo el capital flotante de que d i s p o n í a . Antes 
de que los labradores acabaran de pagar los 
plazos, el suelo ha sido arrastrado por los agua-
ceros al mar ó a l fondo de los valles, ó se ha 
esterilizado por falta de abonos, á causa del re-
pent ino desequil ibr io establecido entre la su-
perficie labrada y la de pastos, y el labrador , 
empobrecido y sin recursos, ha tenido que aban-
donar sus fincas á los logreros ó al fisco, y 
cuando n o , ha quedado como los antiguos h i -
dalgos de la decadencia, figurando con cente-
nares de hec t á r ea s en los amillaramientos, y 
sin embargo, sumido en la miseria. L o rep i to : 
no hay m á s remedio que retroceder. ¿ D e qué 
ha servido, proteccionistas, para evitar este 
desenlace, la p r o t e c c i ó n del 22 por 100 que al 
presente rige? M á s a ú n : ¿de q u é ha servido la 
p r o h i b i c i ó n que r i g i ó hasta poco antes de 1868? 
M a l que os pese, t ené i s que confesarlo: no ha 
al iviado en lo más m í n i m o la suerte de la a g r i -
cu l tu ra , ha sido impotente para contener 1 ? . 
e m i g r a c i ó n , y en cambio, ha matado de h a m h ; ^ 
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miles de soldados nuestros en Cuba y ha t r a í d o 
crisis alimenticias desas t ros í s imas sobre nuestra 
P e n í n s u l a . ¡Y se nos habla t o d a v í a de protec-
c ión! N o e s t á , no , en la p ro t ecc ión el remedio 
á los males que padece nuestra agr icul tura ; t ie -
nen estos ra íces m á s hondas que las que puede 
ext irpar la p r o t e c c i ó n : aunque la p r o t e c c i ó n , 
en vez de ser veneno como es, fuera medicina, 
producir la el efecto de una gota de bá l samo 
vertida en el estanque del R e t i r o . 
Quede, pues, sentado: 1.0 Que. Casti l la pue-
de cul t ivar cereales dentro de ciertos l ími t e s , 
áun después de la reforma arancelaria; y 2 . ° , 
que áun á n t e s de que é s t a sobrevenga, Castilla 
ha pr inc ip iado á restr ingir el cul t ivo cereal y á 
in t roduci r o t ro en lugar suyo, á fin de encer-
rarse en aquellos justos l ími tes dentro de los 
cuales puede ser remunerador, Pero yo quiero 
tener por inexactos y fan tás t icos todosmis cá l cu -
los; yo quiero suponer que es insostenible la 
competencia desde el momento en que se rebaje 
el arancel y desciendan á fiscales los actuales 
derechos protectores. Pues, s e ñ o r e s , áun d e n -
t ro de este supuesto y o afirmo que la reforma 
arancelaria es un acto de just ic ia y de conve-
niencia para la inmensa m a y o r í a de los espa-
ñ o l e s . 
Y la r a z ó n es obvia . A las provincias del i n -
ter ior que sólo producen cereales para su con-
sumo, la cues t ión de p r o t e c c i ó n ó de l ib re-cam-
bio les es indiferente (en cuanto productoras, 
en t i éndase b ien , no en cuanto consumidoras), 
porque, á u n cuando d e j á r a m o s enteramente 
francos los puertos de la P e n í n s u l a á los trigos 
del F a r - W e s t , es seguro que no h a b r í a n de 
penetrar en el c o r a z ó n dé l a Mancha por fe r ro-
ca r r i l y caminos de herradura para hacer la 
guerra á los trigos i n d í g e n a s en su propia casa. 
Las provincias á quienes puede interesar la 
cues t ión de la l iber tad de los cambios, son aque-
llas que t ienen sobrantes. Y las provincias 
que tienen sobrantes son sólo cuatro ó cinco. 
A h o r a yo pregunto; porque cuatro ó cinco pro-
vincias se obstinen en conservar un r é g i m e n 
agr íco la que ellas mismas confiesan que es r u i n o -
so, ¿es justo hacer pagarlas consecuencias á las 
15 ó 20 provincias del l i to ra l que producen me-
nos de la m i t a d del t r igo que necesitan, y á las 
islas de Cuba y Puerto, que no producen una so-
la espiga? ¿Es jus to consentir que aquellas cuatro 
ó cinco provincias, con el mismo error con que á 
sí mismas se arruinan y empobrecen, expulsen 
del l i t o r a l á la p o b l a c i ó n trabajadora, a r r o j á n -
dola sobre las playas de Af r i ca y A m é r i c a ? 
•No ha de considerarse m á s bien la re forma 
arancelaria como un medio coerci t ivo, pero 
educador y l eg í t imo , que apresure la trasforma-
cion tan deseada y t an necesaria de la ag r i cu l -
tura castellana? 
Pues t o d a v í a no es esto t o d o . T o d a v í a en 
aquellas cuatro ó cinco provincias que p rodu -
cen sobrantes de granos para la e x p o r t a c i ó n , 
hay una masa de gentes á quienes interesa la 
reforma; las cuatro quintas partes de su pobla-
c ión viven del trabajo mercenario, carecen de 
propiedad , ganan su sustento labrando los cam-
pos de la quinta parte restante, ó bien son 
menestrales que s i rven al labrador en sus dife-
rentes oficios: como productores, no afectan al 
salario que reciben las oscilaciones del merca -
do , porque el mismo jo rna l cobran cuando el 
tr igo vá á 40 rs. la fanega que cuando se cotiza 
á 60 ; pero como consumidores, i n t e r é s a n l e s los 
precios bajos, porque entre 40 y 60 rs . v á la 
diferencia de poder dar á sus hijos tres panes 
cada dia en lugar de dos; esto sin contar con 
que el cul t ivo de viñas y arbolado, a ñ a d i d o al 
de cereales, acrecienta la demanda de trabajo 
y contr ibuye á que el jo rna le ro tenga o c u p a c i ó n 
segura todo el a ñ o . ¿Y ser ía justo sacrificar las 
cuatro quintas partes de la p o b l a c i ó n de Cas t i -
lla la Vie ja por c o n s i d e r a c i ó n á la quinta parte 
restante? 
H a y m á s : t o d a v í a de esa quinta parte hemos 
de descontar un gran n ú m e r o de propietarios, 
la m a y o r í a seguramente, á quienes la p r o t e c c i ó n 
arancelaria no sirve absolutamente de nada. 
De igual suerte que los beneficios de la pro tec-
ción que se dispensa á los a z ú c a r e s peninsulares 
no alcanzan directa n i indirectamente á los c o -
secheros de caña de A n d a l u c í a , s inó que van á 
parar ín tegros al bolsil lo de una docena de ca-
pitalistas, d u e ñ o s de ingenios, así la p r o t e c c i ó n 
de los trigos castellanos no llegan á sentirla los 
labradores: la reciben los acaparadores de gra-
nos, que casi nunca proceden por via de c o m -
pra-venta , sinó por anticipos de dinero á pagar 
en especie, para gastos de reco lecc ión ó atrasos 
de malas cosechas; reciben esa p r o t e c c i ó n los es-
peculadores extranjeros que, en el momento de 
la cosecha, compran las existencias en grandes 
masas y á precios ínf imos , pudiera decirse que 
al precio que ellos quieren ponerle, exhaustos 
como es t án de recursos los labradores á ra íz ya 
de la r e c o l e c c i ó n , para vendér se lo á ellos mismos 
pocos meses después , en p e q u e ñ a s part idas, para 
comer y para sembrar, con un alza de 30 ó 40 
por l o o , alza a r t i f i c i a l , nacida exclusivamente 
del arancel , que concede gratui tamente el m o -
nopol io de la venta á los especuladores, en el 
hecho de hacer imposible la afluencia de cerea-
les extranjeros que sos t end r í a cierto equi l ibr io , 
entre los precios de verano y los de invierno. 
De manera, señores , que el legislador se ha pro-
puesto, con la mejor buena fé del mundo, pres-
tar un servicio á los labradores, y ha logrado lo 
que era na tura l , pues sucede lo mismo siempre 
que se emprenden caminos tortuosos y contrarios 
á la ju s t i c i a , efectos contraproducentes: encare-
cerles los medios de subsistencia, hacerles m á s 
difíci l la v ida , y constituir el Arancel en una 
especie de sequía permanente, contra la cual no 
queda n i siquiera el recurso de las rogativas, 
porque hemos visto.no há mucho al Reveren-
do Obispo de Barcelona bendiciendo al 
proteccionismo desde la cabecera de una mesa. 
Y yo pregunto: para proteger el in te rés ego í s -
ta de unos cuantos logreros, fabricantes de 
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hambres artificiales y ministros de la muerte, 
acaparadores de campanario, negociantes ex-
tranjeros y fabricantes de harinas, ¿es jus to que 
matemos de hambre á los cubanos, á los obre-
ros catalanes, á los menestrales e spaño les , y 
que á los mismos que han producido á fuerza 
de sudores y angustias el t r igo les obliguemos á 
comerlo á doblado precio, y á pagar de este 
modo indi rec to una c o n t r i b u c i ó n que es la m á s 
inicua de las contribuciones, m á s inicua toda-
vía que la misma c o n t r i b u c i ó n de sangre?... 
P E D A G O G I A 
P R O Y E C T O DE BASES PARA UNA INSTITUCION DE ENSE-
ÑANZA EN BILBAO 
ftr i l ftninti di la Junta Pref. D . J . Sama 
I 
Se c o n t a r á en pr imer t é r m i n o con un n ú m e r o 
de profesores, que impor t a poco sea reducido, 
con t a l que posea la cul tura más completa 
posible, un entusiasmo probado por este genero 
de empresas, y una mora l idad severa: lo p r i m e -
r o , para que tenga faci l idad en desarrollar 
todas las aptitudes del educando; lo segundo, 
para que pueda con su a n i m a c i ó n y calor inte-
resarle en todo; l o tercero, para que es t é d is -
puesto á cualquier genero de esfuerzos y pueda 
con su ejemplo hacer que los alumnos amen y 
respeten el cumpl imien to de sus deberes hasta 
en los detalles m á s secundarios de la v ida . 
Creemos que debe estimarse más la calidad 
de la ap t i tud profesional, ó sea, la e d u c a c i ó n 
completa del maestro, que la cantidad, esto es, 
el más ó el menos de i n s t r u c c i ó n que pueda po -
seer en una rama determinada de la ciencia; que 
impor t a mucho m á s que el profesor sea hombre 
penetrado del c a r á c t e r o r g á n i c o de la e d u c a c i ó n 
aunque sea en p e q u e ñ a can t idad , que no h o m -
bre grandemente instruido en G e o g r a f í a ó en 
M a t e m á t i c a s , por e jemplo. 
I I 
E l a lumno, para ser educado, debe, como el 
profesor, tomarse por entero , si vale la frase. 
N o se a b a n d o n a r á , por tanto , como insignifican-
te n i n g ú n detal le de su vida dentro ni fuera de 
la I n s t i t u c i ó n . Esta será para é l , como la f ami -
l i a debiera serlo en su grado y modo, una parte 
de la vida social , en la que todo cuanto hace y 
obra sea reflexionado y d i r i g i d o al perfeccio-
namiento. Se p r o c u r a r á , pues, que todas las 
facultades de l a lumno, las intelectuales, e s t é t i -
cas y morales, sus aptitudes f ís icas, robus-
tez, fuerza, agi l idad y p r e c i s i ó n , se desarrollen 
conjunta y proporc ionalmentc , para lo cual 
creemos que pueden consultarse las memorias 
que al final de cada curso ha publicado sobre la 
materia esta INSTITUCIÓN. 
I I I 
E n cuanto á la manera de relacionarse maes-
t ro y d i s c í p u l o , asunto i m p o r t a n t í s i m o y origen 
de la fecundidad ó esteril idad de la e n s e ñ a n z a 
y e d u c a c i ó n , conviene pr incipalmente tener en 
cuenta, en nuestro sentir, que dicha r e l a c i ó n 
debe ser personal é í n t i m a en el mayor grado 
posible; pero siempre con la tendencia de dejar 
á salvo la espontaneidad, la i nd iv idua l i dad toda , 
la ap t i tud personal del d i s c í p u l o . Sin esta cond i -
c i ó n , y por razones que, dichas a q u í , nos l l e -
v a r í a n muy lé jos , dada la brevedad que nos he-
mos impuesto, la obra que debiera ser educadora 
se hace mtxzx&tnxt instructiva, y áun bajo este 
sólo aspecto, mermada é infructuosa, porque 
muerta desde un p r inc ip io toda o r ig ina l idad , 
seca toda fuente de vigor m o r a l : la consecuencia 
es lo que tantas veces se ha d icho , una serie de 
m e d i a n í a s inú t i les para sí mismas, y m á s inú t i l e s 
t o d a v í a para producir la r e g e n e r a c i ó n del 
p a í s , — D e tales consideraciones se despren-
de que el ideal de toda casa de e d u c a c i ó n debe 
ser v i v i r el mayor n ú m e r o de horas en contac-
to con sus alumnos, hacer veces de sociedad, 
completando, en cuanto es posible, la f ami l i a , 
que por falta de t iempo muchas veces, algunas 
por carecer de buena vo lun tad ó por preocu-
paciones pasadas ó del momento , adolece de 
defectos y achaques tales en su manera de 
educar, que piden pronto y eficaz remedio . 
I V 
Para llegar á conseguir lo que en las anterio-
res bases se indica, creemos conveniente que 
se tengan en cuenta las siguientes consideracio-
nes, r e m i t i é n d o n o s a d e m á s á lo dicho por esta 
INSTITUCIÓN en sus memorias antes citadas. 
Debe formarse especial e m p e ñ o en que un 
establecimiento del g é n e r o del que nos ocupa, 
sea una Escuda no m á s , á cuyo progreso y 
desarrollo c o n v e n d r í a en ext remo l i m i t a r por 
ahora los esfuerzos, hasta tanto que hubiese 
alumnos bien preparados para la segunda ense-
ñ a n z a , pero dejando aparte en ese dia esta n o -
menclatura usual de p r imera y segunda, que 
l leva irremisiblemente al á n i m o de profesores 
y alumnos falsas ideas al tamente perjudiciales. 
V 
L a futura I n s t i t u c i ó n t e n d e r á , pues, á p l an -
tearen p r im e r t é r m i n o una escuela de p á r v u l o s , 
si fuese posible, los cuales, formados con el sen-
t ido dicho en la tercera base, serian el núc leo 
del porveni r seguro de la casa. 
V I 
Estos alumnos r e c i b i r í a n con igual espí r i tu 
la que llamaremos e d u c a c i ó n pr imar ia completa, 
hasta la edad de nueve ó diez a ñ o s , debiendo 
evitarse que entrara en dicho grado n i n g ú n 
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alumno que no se hubiese educado en la casa 
como p á r v u l o , porque tanto más se menosca-
ba r í a el é x i t o del nuevo r é g i m e n y tanto m á s i n -
fecundos serian los esfuezos, cuantos más a l u m -
nos vinieran con sus h á b i t o s de indisc ip l ina , de 
incu l tura y torpe e d u c a c i ó n á incorporarse á 
los antiguos. L a experiencia de nuestra Ins t i tu -
ción en este punto nos obl iga á l l amar r e i t e -
radamente sobre él la a t e n c i ó n de cuantos ha-
yan de comenzar ahora esta obra b e n e m é r i t a . 
V i l 
Los alumnos formados en la pr imera ense-
ñ a n z a completa segu i r í an e d u c á n d o s e y a m -
pl iando su in s t rucc ión en la que llamaremos 
segunda e n s e ñ a n z a , cuyos procedimientos, por 
lo enc i c lopéd i co de su c a r á c t e r y d e m á s , no se-
r ian sino los de la misma escuela en un grado 
superior. T a m b i é n deberla formarse especial 
e m p e ñ o en que á estos alumnos no se incorpo-
rasen otros educados en diverso r é g i m e n ; y los 
que lo fueren por el que proponemos, conven-
d r í a , á ser posible, que siguieran perfeccionan-
do a ñ o tras a ñ o su i n s t r u c c i ó n y e d u c a c i ó n 
sin examinarse (á la manera que hoy se hace 
en las escuelas de ins t rucc ión p r imar ia ) no m á s 
que una sola vez y al final de l t iempo que ta r -
daran en adqu i r i r los conocimientos de la se-
gunda e n s e ñ a n z a , como pueden hacer lo en la 
actualidad los que aspiran al grado de b a c h i -
l ler como alumnos libres conforme á la legisla-
ción vigente. N o se nos ocul tan las dificultades 
que el procedimiento trae consigo, dada la or-
g a n i z a c i ó n actual de los estudios oficiales; pero 
la experiencia nos ha mostrado de ta l manera 
los que l leva el seguido hasta hoy , que no d u -
damos un punto en aconsejar aquel como el 
mejor: é s t e se rá , pues, el que desde el curso 
venidero ponga en planta nuestra escuela. 
V I I I 
Si circunstancias extremas obl igaran á acep-
tar un r é g i m e n m i x t o del que proponemos y el 
antiguo, debe tenderse á mantenerlos entera-
mente separados. Si esto no fuera posible, se 
p r o c u r a r á que el a lumno que hubiere de incor -
porarse al nuevo sea examinado de tenidamen-
te , para ver si alcanza la cultura general de 
aquellos con quienes se vá á reuni r , creyendo nos-
otros, á pesar de esta p r e c a u c i ó n , que á cada 
clase no d e b e r á a ñ a d i r s e sino una quinta ó 
sexta parte de alumnos nuevos, p roporc iona l al 
n ú m e r o que tenga de antemano. 
I X 
La e d u c a c i ó n del p á r v u l o y la del n i ñ o en la 
primera y segunda e n s e ñ a n z a deben ser enci -
c l o p é d i c a s , cada cual según su grado. Acerca 
de este pun to , la experiencia nos ha e n s e ñ a d o 
que hay imposibil idades m á s b ien imaginarias 
que reales, y que un profesor capaz y celoso 
halla siempre medios fáciles para comunicar al 
a lumno conocimientos que hasta ahora se han te-
n ido como inaccesibles para inteligencias t an 
t iernas .— Sobre esto, hay en las memorias á que 
án tes nos hemos referido indicaciones que cree-
mos deben tenerse en cuenta. 
N o entendemos que el c a r á c t e r e n c i c l o p é d i -
co deba ser sucesivo, esto es, que se e n s e ñ e n todas 
las materias, pero unas después de otras en d i -
ferentes t iempos, sino s i m u l t á n e o ^ l o es, que t o -
dos los conocimientos que se consideren ind i s -
pensables para consti tuir la cultura general del 
h o m b r e deben darse al n i ñ o desde luégo y en 
toda edad, en cant idad apropiada á cada grado 
y con procedimiento adecuado t a m b i é n . 
X I 
Entendemos a d e m á s que debe e n s e ñ a r s e de 
cada objeto de estudio todo su contenido, en 
tales t é r m i n o s , que no haya cues t ión alguna 
impor t an te en que deje de iniciarse al alumno en 
cada grado de su e d u c a c i ó n . C ó m o deba hacerse 
esto, es cosa encomendada al arte del profesor, 
y reconocemos de buen grado que, si no es siem-
pre fáci l de alcanzar, no por eso es m é n o s ex i -
gib le , 
X I I 
U n o de los elementos que á veces favorece y 
á veces c o n t r a r í a la c o n s e c u c i ó n de lo que en 
la an ter ior base se recomienda, es la forma en 
que se d á la e n s e ñ a n z a . 
Creemos desde luégo que debe proscribirse 
en absoluto la exp l i cac ión , el discurso seguido 
y d o g m á t i c o , s u s t i t u y é n d o l o con la conversa-
c ión fami l ia r y dialogada. Por d iá logo enten-
demos no el mecanismo de una série de p re -
guntas y respuestas formuladas a l ternat ivamen-
te por maestro y d i s c í p u l o , sino aquel modo de 
c o m u n i c a c i ó n en q u e e s t á n siempre en ejercicio, 
como es necesario, esos dos factores obligados 
de toda e n s e ñ a n z a . D i c h o ejercicio no será por 
ello caprichoso n i a n á r q u i c o en ninguna de 
ambas partes, sino sujeto á norma ó regla de 
conducta. E l profesor debe llevar para e l t r a -
bajo un programa nacido d é l a cosa misma que 
pretende e n s e ñ a r ; el a lumno debe seguir u n 
ó r d e n en sus estudios, el que se or igine de aque-
llo mismo que vá á aprender. A s í nace el m é t o -
do i n t u i t i v o , que n i debe ser la p r e s e n t a c i ó n de 
las cosas puramente materiales, sino de las i n d i -
viduales, sean materiales ó n ó , para elevarse de 
ellas á las generales y totales; n i tampoco un 
procedimiento circunscrito á un grado de la 
e d u c a c i ó n , s i n o extensivo á todos, á cada uno en 
forma conveniente. 
X I I I 
Pensamos t a m b i é n que debe preocupar m u -
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cho m é n o s de lo que ordinar iamente preocupa 
la cues t ión de materias de e n s e ñ a n z a ; no p o r -
que entendamos, según ya se infiere de lo d i -
cho en la base anter ior , que deba ser poco, sinó 
porque cuando el maestro, como debe hacer lo , 
realiza la e n s e ñ a n z a de una manera v iva y 
concreta en medio de la v ida , todos los datos y 
objetos de és ta pueden ser convert idos en ma-
ter ia l provechoso, puesto á su d i spos ic ión con 
suma faci l idad, con una i n s t a l a c i ó n in imi tab 'e 
y una baratura que excede á todo c á l c u l o . E n -
tendemos, pues, que lo que pudiera destinarse, 
en mucha parte, á colecciones y museo, deberla 
servir para aumentar la r e t r i b u c i ó n del p ro-
fesorado. 
X I V 
T a m p o c o impor ta más que ese conjunto de 
aparatos lujosos, que no se emplean sinó rara 
vez, ó el a l m a c é n de reactivos, que j a m á s sir-
ven, el l i b r o de texto que casi nunca se ent ien-
de. Para nosotros, debe ser és te el diario hecho 
por el alumno bajo la d i r e c c i ó n del maestro y 
corregido una y c ien véces , si fuese menester, 
porque en cualquiera o t ra forma, es cosa me-
cán i ca é in inte l ig ible para el que estudia. 
X V 
E n vez de ta l divis ión indeterminada y ex-
terna de la e n s e ñ a n z a en pr imaria y segunda, 
pensamos que todos los alumnos del nuevo 
centro d e b e r í a n dividirse en secciones á lo más 
de veinticinco , agrupando en cada una, en 
cuanto sea posible, todos los que tengan un gra-
do igual ó p r ó x i m o de cu l tu ra y e d u c a c i ó n , y 
siempre tendiendo á que cada grupo cuente el 
menor n ú m e r o posible, así como la mayor ho-
mogeneidad en cuanto al grado de desarrollo 
de sus alumnos, 
{Continuará.) 
M E M O R I A 
leída en 
J U N T A G E N E R A L DE A C C I O N I S T A S EL 3 0 DE MAYO ÚLTIMO 
por e l Secretario de la Institución 
PROF. D. JOSÉ DE CASO. 
(Continuación) 
Excusado es ahora repe t i r que todas estas 
afirmaciones se apoyan en el supuesto de r e -
conocer á la pr imera y á la segunda e n s e ñ a n z a 
una misión más alta y m á s extensa que la que 
suele a t r i b u í r s e l e s . Y aunque ya hemos i n d i -
cado esta m i s i ó n , dando por entendido en todo 
lo que precede que las dos juntas constituyen 
la e d u c a c i ó n general del hombre , debemos i n -
sistir sobre este punco, á f in de que, puesto en 
claro el objet ivo á que la INSTITUCIÓN camina, 
puedan comprenderse los procedimientos que 
sigue y todos los pormenores de su obra: p r o -
cedimientos y pormenores que, á no juzgarse 
por los principios á que o b e d e c e n , — ú n i c a base 
para que e l j u i c i o sea fundado y exacto—pu-
die ran no obtener suficiente exp l i cac ión . 
Ese objet ivo decimos que es educar, no me-
ramente ins t ru i r ; y a ñ a d i r e m o s ahora que es 
ante todo lo p r imero , y sólo subordinadamente l o 
segundo. H e aqu í por q u é . O la primera y la 
segunda e n s e ñ a n z a son e s t é r i l e s , ó es preciso 
que su obra tenga trascendencia para la v ida , 
que dé por resultado hacer de cada hombre, 
en vez de un instrumento ciego y pasivo, 
un factor activo é inteligente en todo lo 
que a t a ñ e á su v ida p rop ia y á la c o m ú n . A l 
efecto, debe ponerle en poses ión de todos sus 
medios de obrar y en estado de aplicarlos 
h á b i l m e n t e á los diversos fines que esa v ida 
abraza; y pues dichos medios son las facultades 
de su esp í r i tu y las fuerzas de su cuerpo, su 
a t e n c i ó n preferente ha de convertirse á elevar 
las unas y las otras á la in tegr idad de su des-
a r ro l l o y á la p leni tud de sus funciones, para 
que sirvan á su objeto en la mayor escala posi-
ble. Pero este es precisamente el cometido de 
la educación: por eso entendemos que nuestro 
pr imer objeto es educar. E n cuanto á la ins-
trucción que pueda darse á un ind iv iduo sobre 
l o que otros han pensado y hecho hasta él en 
los diversos campos abiertos á la act ividad del 
hombre , no tor ia es su impor tanc ia , desde e l 
momento en que abrevia y faci l i ta su trabajo, 
p e r m i t i é n d o l e ut i l izar los frutos del ageno y la 
experiencia merced al mismo conquistada. 
Pero, nó tese bien: que la ins t rucc ión abrevia 
y facil i ta el trabajo propio quiere decir que l o 
ayuda, m á s en manera alguna que lo suple: 
quiere decir que es un factor auxi l ia r , que 
coopera á la obra de la v ida , allanando el ca-
mino á los factores principales, encargados de 
cumpl i r los fines de esta ú l t i m a , que son nues-
tros medios directos de a c c i ó n ; más no factor 
omnipotente , que se baste á sí solo, y cuya 
v i r tud excuse el concurso de esos medios. B i e n 
al contrar io , la i n s t r u c c i ó n misma los necesita 
y los supone, como supone un instrumento la 
mano á que presta ayuda; y s i , unida á ellos, es 
decir, si unida á las apti tudes que la e d u c a c i ó n 
promueve y desarrolla, es como un ins t rumen-
to precioso en manos h á b i l e s , faltando esas a p -
ti tudes, no es m á s que un instrumento en m a -
nos toscas ó inexpertas: de nada sirve, por 
mucho que sea su va lo r , porque no puede ser 
u t i l i z a d o . 
Así , y áun c i ñ é n d o n o s á la esfera de la i n t e -
ligencia, donde tiene su puesto la i n s t r u c c i ó n , 
bien se comprende que, ya se t ra te de hacer 
que e l n i ñ o se apropie los resultados adquiridos 
por otros en el estudio de las cosas, ya de que 
llegue por sí mismo á nuevos resultados u l t e -
riores, l o p r imero y p r inc ipa l en uno y o t r o 
caso es capacitarlo para ambos fines. A h o r a 
b ien: todos los conocimientos que han de fo r -
mar su in s t rucc ión son en parte producto de 
su p r o p i o pensamiento; de suerte que, no sólo 
para aplicarlos á la v ida , sinó hasta para a d -
quir i r los , no ya para que d é n fruto , sino 
hasta para que ex i s t an , necesita poner en 
juego la ac t iv idad de su inteligencia, porque, 
si esos conocimientos constituyen un i n s t ru -
mento al servicio de esta ú l t i m a , son, r e p á r e -
se b ien , un instrumento que ella misma se for -
j a , un ins t rumento que construye la misma 
mano que lo maneja y u t i l i za . A u n den t ro , 
pues, de la esfera intelectual , hay algo superior 
á la i n s t r u c c i ó n y que ésta inevitablemente su-
pone, á saber: la e d u c a c i ó n que capacita al pen-
samiento para adquir i r la y aplicarla al ar te de 
v i v i r . 
A ñ á d a s e ahora que la in te l igenc ia , áun ele-
vada á su p len i tud , es perfectamente insufi-
ciente para la p r á c t i c a rac ional de la v ida , si 
fa l tan el i n t e r é s y el p r o p ó s i t o de armonizar 
con nuestros principios nuestros actos ,—lo que 
revela que para el porveni r de cada hombre es 
de tan alta impor tanc ia como educar su pensa-
mien to , el formar su c o r a z ó n y elevar su v o -
luntad y su c a r á c t e r , — y h a b r á de convenirse 
en que sin la asistencia de estos nuevos factores 
t a m b i é n resulta es té r i l la i n s t r u c c i ó n , porque 
su m é r i t o estriba en el uso que todos hagan de 
el la. 
Supuestos los pr incipios que anteceden, f á -
cilmente se deduce el sentido en que ha debido 
inspirarse toda la obra de la INSTITUCIÓN en la 
esfera de la educac ión general. Se desprende, 
ademas, ese sentido de cuanto ha venido con-
s ignándose en las Memorias de los ú l t i m o s cur-
sos, y b a s t a r á resumirlo a q u í en breves pa la -
bras para la intel igencia de las observaciones 
ul ter iores . 
Si el n i ñ o ha de educarse para v i v i r , sólo 
puede ser h a b i t u á n d o s e desde un p r inc ip io á 
realizar en p e q u e ñ o todo lo que después ha de 
ocuparle, cuando hombre . N o c o n s i s t i r á , pues, 
su papel en recibir pasivamente y como en 
depós i t o los frutos del ageno t rabajo, comuni -
cados por libros ó maestros, sino en adiestrar-
se él en ese trabajo para recojer por su cuenta 
tales frutos y poder uti l izarlos en su d i a . Es 
como un futuro obrero, á quien no basta saber 
l o que han llegado á hacer otros en la esfera 
de su oficio ó de su a r te , sinó que necesita ha-
cerlo él mismo, y educarse, por consiguiente, en 
el t a l l e r . Para ello es prec'so que la escuela 
sea como una i m á g e n anticipada y en compen-
dio de la v ida , donde encuentre todo ó casi 
todo lo que ha de ocupar la suya en adelante: 
que sea, pues, un centro de trabajo en que 
halle al imento y e s t ímu lo para toda su a c t i v i -
dad , y en donde pueda adqu i r i r una exper ien-
cia propia suficiente sobre todas las cosas de 
p r i m o r d i a l i n t e r é s para el hombre cul to . Y 
para és to , en f i n , es menester sustituir la 
e d u c a c i ó n a c a d é m i c a , l i te rar ia y puramente 
t e ó r i c a , por una e d u c a c i ó n fami l ia r , objet iva y 
p r á c t i c a , que abra ancho campo á la esponta-
neidad del n i ñ o , p e r m i t i é n d o l a ejercitarse l i -
bremente sobre las cosas mismas que han de 
per la materia de su ac t iv idad por toda la v ida , 
en vez de sujetarla á e n t e n d e r é in terpre tar lo 
que consignan los libros sobre ellas. 
N O T I C I A 
D e s p u é s de haber l levado á cabo con toda 
fe l ic idad las excursiones segunda y tercera que 
se proyectaron para este verano, en la forma 
que d i ó á conocer el BOLETÍN, han regresado á 
M a d r i d las dos secciones de alumnos que salie-
r o n el 28 del pasado mes y el 7 del corriente, 
bajo la d i r e c c i ó n de los profesores Sres. Caso, 
L á z a r o y Rub io y del doctor D . A . G i n e r . 
Acc iden ta lmente se han incorporado á ellas en 
la provincia de Santander, y contr ibuido á su 
mejor éx i t o , el Sr. D . Gervasio G o n z á l e z de 
Linares y los profesores Sres. G ine r ( D . F . ) , 
Coss ío y Tor re s Campos. Publicaremos progra-
mas detallados. 
C o n t i n ú a abierta la suscricion á la emis ión 
de acciones para la c o n s t r u c c i ó n de un local 
con destino á la Institución Libre de Enseñanza . 
Suma anter ior de acciones: 6 0 5 . — L i l l o 
G a r c í a ( D . José ) , í . — A r r o b a s P é r e z ( D . D o -
m i n g o ) ^ . — A g u l l ó y Prats ( D . Buenaventura), 
1. —Corbe l l a y Boada ( D . L u i s ) , 1.—Arias de 
M i r a n d a ( D . D i e g o ) , I . — M o r a g a s y Tegera 
( D . Francisco), 2 . — S a l m e r ó n y A lonso (Don 
N i c o l á s ) , 4 .—Pastor y Landero ( D . M a n u e l ) , 
— i . M o n t a l v o ( D . R a f a é l ) , I .—Barrenengoa 
( D . D á m a s o ) , 1 . — O l a v a r r í a ( D . Oscar), 5.— 
H e r i z ( D . Enrique) , 1 .—Guardiola (D.a T e r e -
sa, V i u d a de Fajardo) , í . — T a r a n c o n d e V a l e n -
cia ( D . J o s é ) , i . — G a r c í a y Guerra ( D . T o m á s ) , 
2 . — B a b o t y A r b o i x ( D . Juan), 1.—Salto ( D o n 
Eustaquio) , I .—Cons tan t ina (Sr. M a r q u é s de) , 
I . — S i c i l i a ( D . J o a q u í n ) , I . — T r o m p e t a (Don 
Eduardo) , I .—RubauDonadeu ( D . J o s é ) , 4 . — 
Mesonero Bautista ( D , F é l i x ) , 1 .—Mora lesDiaz 
y R o d r í g u e z ( D . Gus tavo) , I . — A p e z t e g u í a 
( D . Jul io J . ) , 10 .—Mora l e s R a m í r e z ( D . M a -
nue l ) , i . — P á r r a g a ( D . Celest ino), I .—Crespo 
de la L o m a ( D . L e ó n ) , 1 0 . — A r i z a ( D . R a -
fael), 2 . —Gasea y M e l ú s ( D . V icen t e ) , 1 . — 
Padia l y R o d r í g u e z ( D . Juan), 1.—Serrano y 
M a g r i ñ a ( D . R a f a é l ) , 1.—Pallares ( D . M a -
nue l ) , 1 . — S á n c h e z y R o d r í g u e z ( D . E n r i -
q u e ) , ! . — G a r a y y R o u w a r t ( D . J o s é ) , 1 . — 
Rute ( D . L u i s ) , i . — V á z q u e z ( D . N a r c i -
so), 2 .—Pelayo Cuesta ( D . Justo), I . — M o -
reno ( D . E n r i q u e ) , 1 .—Vincen t ( D . Pas-
cual) , 1 . — R a m í r e z de A r e l l a n o ( D , E m i l i o ) , 
! — T o t a l . 678 . 
[Cont inuará . ) 
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